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Grupo objetivo:

La publicación se dirige a organizaciones y actores sociales, profesionales y académicos de la sociedad civil, que trabajan y luchan desde adentro o a la par de movimientos sociales y poblacionales, que estarán al tanto del FUM V en Brasil, que eventualmente estarán en marzo 2010 en Rio de Janeiro, y que no han tenido oportunidad de leer mucho sobre el derecho a la ciudad. La publicación se dirige especialmente a organizaciones y actores de África (anglófona y francófona), Asia y países del norte. También se dirige a funcionarios progresistas de distintas partes del mundo, especialmente de América Latina, precisamente por los avances ya dados y las posibilidades de negociar con las autoridades locales. 

Objetivo general del “derecho a la ciudad” en la estrategia de HIC: 

Hacer del derecho a la ciudad una propuesta política de cambio y una alternativa a las condiciones de convivencia urbana generadas por las políticas neoliberales. Éstas se evidencian por el rol del estado que, al privilegiar los negocios inmobiliarios, descuida los Derechos Económicos Sociales y Culturales (DESC), permite la práctica de los desalojos forzados, desmantela las políticas y programas de interés social, privatiza el espacio público y los servicios urbanos, promueve los megaproyectos urbanos por encima de la función de fomento del bien común .

Objetivo general de la publicación:

Llevar la bandera del derecho a la ciudad, desarrollada en América Latina, a otras partes del mundo, ilustrando experiencias de lucha, --conquistas, derrotas y rearticulaciones-- por construir otra ciudad posible. Crear puentes entre América Latina --región en donde se ha desarrollado más el derecho a la ciudad, a nivel teórico como práctico, de diferentes formas--  y las demás regiones del mundo en donde también hay experiencias de derecho a la ciudad; de ahí una publicación en tres idiomas (inglés, español, francés) para que personas de diferentes lugares puedan apropiarse las experiencias de derecho a la ciudad en diferentes partes.

El Foro Urbano Mundial 2010 (FUM V) tendrá lugar en Rio de Janeiro del 22 al 26 de marzo. En Brasil, los movimientos sociales urbanos por el derecho a la tierra y a la vivienda, en una amplia alianza entre organizaciones populares, profesionales y académicas, han logrado colocar el derecho a la ciudad en la agenda política nacional y en la definición del tema central del FUM V. Del lema por el derecho a la ciudad, propuesto por el FNRU[1], una intervención de UN-Habitat  mitigó la claridad del llamado y lo llevó al eslogan de The right to the City – bridging the urban divide “El derecho a la ciudad-colmar la brecha urbana”. 

Objetivos específicos de la publicación:

En este sentido, la publicación quiere ser una introducción al concepto de derecho a la ciudad, desde la práctica, para que ésta explique el desafío político propuesto. Busca mostrar hechos de construcción del derecho a la ciudad, evitando caer en la trampa de interpretaciones vagas como son los conceptos de cohesión e inclusión social tan de moda en los círculos oficiales. 

Es una publicación para evidenciar la dimensión política del derecho colectivo del buen vivir de todas y todos en la ciudad.  

 Introducción

 ¿Qué es el derecho  a la ciudad? 

La ciudad es un espacio político que facilita la expresión de voluntades colectivas: es un espacio de solidaridad; también de conflicto. El derecho a la ciudad es la oportunidad de llamar a reconstruir una ciudad en la que se pueda vivir bien, reconocerse como parte de ella, y donde se posibilite la distribución equitativa de recursos tanto tangibles (ingresos, salud, educación, vivienda), como simbólicos (participación, acceso a la información, etc.)

 Uno de los ejes articuladores del derecho a la ciudad es la participación, el derecho a intervenir en las decisiones relacionados con el ejercicio de los derechos, es decir la ciudadanía plena. Según Borja, “nos encontramos en un momento histórico en el que la redefinición de derechos encuentra su base, tanto en la historicidad de confusos, pero extensos movimientos sociales, como en la elaboración intelectual y en los valores propios de la cultura democrática, es decir en un momento que anuncia la superación de una visión abstracta y etnocentrista de los derechos humanos para promover la incorporación de los mismos en las instituciones políticas (internacionales, estatales y locales) y en el derecho positivo”[2].

 Podemos entender la construcción del derecho a la ciudad en América Latina en los últimos 20 años a través del proceso de formulación de la “Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad[3]”. Es un documento elaborado entre muchas personas de organizaciones populares, profesionales y académicas, enlazadas en varias redes[4]. Propicia el usufructo equitativo de las ciudades en función de los principios de sustentabilidad y justicia social. La carta no implica la suma de derechos internacionales ya reconocidos, sino que “presupone la interdependencia entre población, recursos, medio ambiente, relaciones económicas y calidad de vida para las presentes y futuras generaciones. Implica cambios estructurales profundos en los patrones de producción y consumo y en las formas de apropiación del territorio y de los recursos naturales. Se refiere a la búsqueda de soluciones contra los efectos negativos de la globalización, la privatización, la escasez de los recursos naturales, el aumento de la pobreza mundial, la fragilidad ambiental y sus consecuencias para la supervivencia de la humanidad y del planeta.” 

 La Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad basa su propuesta en tres ejes:

-     el ejercicio pleno de la ciudadanía, que en la práctica se traduce como el ejercicio de todos los derechos humanos y libertades fundamentales, que aseguran el bienestar colectivo de los habitantes de la ciudad en condiciones de igualdad y justicia, además del respeto a la producción y gestión social del hábitat. 

-     la gestión democrática de la ciudad, a través de la participación y el control de la sociedad con formas directas y participativas, en el planeamiento y gobierno de las ciudades, fortaleciendo las administraciones públicas a escala local, así como las organizaciones populares. 

-     la función social de la propiedad y la ciudad, esto es la preeminencia del bien común y colectivo por sobre el derecho individual de propiedad, esto implica el uso socialmente justo y ambientalmente sustentable del espacio urbano, y un equilibrio entre lo urbano y lo rural. 

 Según Borja el desarrollo y legitimación de los derechos ciudadanos dependerá de un triple proceso: 

-     cultural, de hegemonía de los valores que están en la base de estos derechos y explicitación de los mismos 

-     social, de movilización ciudadana para conseguir su legalización y la creación de mecanismo y procedimientos que los hagan efectivos. 

-     político-institucional para formalizarlos, consolidarlos y desarrollar las políticas para hacerlos efectivos. 

El mismo autor afirma que los actores principales y emergentes de este proceso no son las estructuras políticas tradicionales de poder (estado y partidos políticos) sino grupos sociales, a veces muy heterogéneos. 

 Desde hace 20 años, HIC está involucrada en este triple proceso, acompañando movimientos y grupos sociales de diferente índole. Esta publicación entonces quiere dar cuenta de la diversidad de estos actores en la construcción del derecho a la ciudad, a través de  conquistas, derrotas y rearticulaciones (en otras palabras: aciertos, errores y recomposiciones de fuerzas); quiere documentar estrategias políticas que emanan de esta diversidad de actores y que buscan incluir este derecho colectivo en las instancias de toma de decisión.

 El derecho a la ciudad, una alternativa para construir otra ciudad posible

 Por definición, las ciudades están normalmente en procesos de expansión; todas están en permanente mutación. Son lugares de concentración de alta densidad de población, pero también lugar de concentración del poder: político, económico y social; “las ciudades son centros de vida social y política donde se acumulan no solamente las riquezas pero también los conocimientos, las técnicas, los obras (obras de arte, obras públicas y monumentos)”[5]. En este mismo espacio se desarrollan conflictos que culminan en crisis políticas, económicas y sociales, que conllevan una baja en la calidad de vida de la mayoría de los habitantes de las ciudades y entonces una posibilidad disminuida de bien estar y por ende de felicidad.

 Como lo analiza Harvey, la ciudad, espacio de concentración de poder, es la protagonista de la crisis actual y de muchas otras en el pasado[6]. Esta crisis, Harvey la analiza como intrínseca al capitalismo, que ha generado ya varias crisis del mismo tipo, y por lo tanto considera que es necesario buscar alternativas al modelo capitalista que ha producido crisis y por ende pérdida de la noción de bienestar común. 

 Sí, existen alternativas al neoliberalismo (como sistema económico, político, pero también representación del mundo, sistema de valores, ideología), y una se encuentra en el derecho a la ciudad, como lo afirma el mismo Harvey “Vivimos en una era en la que los ideales de los derechos humanos se han colocado en el centro de la escena tanto política como éticamente. Se ha gastado una gran cantidad de energía en promover su significado para la construcción de un mundo mejor, aunque la mayoría de los conceptos que circulan no desafían fundamentalmente las lógicas de mercado liberales y neoliberales o los modos dominantes de legalidad y de acción estatal. Vivimos, después de todo, en un mundo en el que los derechos a la propiedad privada y el beneficio aplastan todas las demás nociones de derechos. Quiero explorar aquí otro tipo de derecho humano, el derecho a la ciudad.” [7]
Este derecho a la ciudad, más allá de un concepto teórico desarrollado por académicos, más allá de un derecho exigible judicialmente,  es un lema, un llamado a la acción y a estrategias políticas; es un eslogan del cual ya varios movimientos sociales se han apropiado para conducir y organizar sus luchas y reclamos por el bienestar, el buen vivir en el espacio urbano. Justamente, este lema ha sido tomado como bandera de lucha por estas mismas poblaciones que más han sufrido en las crisis: personas endeudas que han perdido sus casas, personas desalojadas, personas que viven en asentamientos precarios, personas que viven en la periferia de las grandes ciudades. Gente organizada que, bajo el lema del derecho a la ciudad, denuncian atropellos, reclaman justicia, construyen propuestas de alternativas, con experiencias, exitosas, fracasadas y rearticuladas en diferentes partes del mundo.

En este contexto, el hecho de que UN Habitat, para la quinta edición de su Foro Urbano Mundial, que tendrá lugar en Brasil, Rio de Janeiro, en marzo 2010, haya propuesto como tema “El derecho a la ciudad-Colmar la brecha urbana”, hace de este evento una oportunidad para que el derecho a la ciudad y los movimientos que luchan por su conquista, ganen visibilidad y puedan convocar de manera más amplia a nivel internacional.

En efecto, Brasil es el país en donde más se ha desarrollado a distintos niveles el derecho a la ciudad, con movimientos sociales, redes de organizaciones abogando por su conquista como el Foro Urbano de Reforma Urbana (FNRU). El FUM, con su amplia convocatoria internacional, puede ser un espacio para difundir y reclamar acciones en torno al derecho a la ciudad; un espacio de los gobiernos y de las empresas, en el cual expresiones de la sociedad civil puedan reclamar y descubrir brechas para negociar la implementación del derecho a la ciudad. 

Para lograr eso, una publicación sobre experiencias de derecho a la ciudad en el mundo entero puede ser una herramienta interesante para llegar al FUM con la propuesta de tejer redes de movimientos sociales en torno al derecho a la ciudad, de compartir experiencias concretas para profundizar la perspectiva de alternativas al conjunto de valores y al sistema político, económico y social creado por el neoliberalismo.

El derecho a la ciudad: avances en América Latina

a. La Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad
Muchos son los problemas concretos que enfrentan los pobladores de las ciudades, principalmente aquéllos que -por su situación económica, migratoria, vulnerable o minoritaria- soportan el mayor peso de la inseguridad y la discriminación: dificultad de acceder a la tierra y a una vivienda digna, desalojos forzados (masivos y con mucha agresividad), segregación urbana planificada, presiones especulativas, privatización de la vivienda social, obstáculos de toda índole e incluso criminalización de los procesos de autoproducción de vivienda y de urbanización popular, violencia inmobiliaria (mobbing) contra inquilinos pobres, entre otros. 

La iniciativa de formular esta Carta se orienta, en primer término, a luchar contra todas las causas y manifestaciones de la exclusión: económicas, sociales, territoriales, culturales, políticas y psicológicas. Se plantea como respuesta social, contrapunto a la ciudad-mercancía y como expresión del interés colectivo. Se trata de un abordaje complejo que exige articular la temática de los derechos humanos en su concepción integral (derechos civiles, políticos, económicos, sociales, culturales y ambientales) a la de la democracia en sus diversas dimensiones (representativa, distributiva y participativa).

Así, la Carta define este derecho como “el usufructo equitativo de las ciudades dentro de los principios de sustentabilidad, democracia, equidad y justicia social”. De ahí que no se limite nuestra propuesta a una carta de derechos humanos en la ciudad sino que se conciba como un instrumento capaz de promover y garantizar el derecho de todos a la ciudad, en sus múltiples dimensiones y componentes.

Conociendo las posturas que niegan la existencia de derechos humanos colectivos, afirmamos, sin embargo, que se trata de un nuevo derecho humano de carácter colectivo, como lo es ciertamente el derecho a un medio ambiente sano.

 b. La acumulación de fuerzas en Brasil: el FNRU

El Foro Nacional de Reforma Urbana es una coalición de organizaciones brasileñas que luchan por construir mejores ciudades para todos. Son movimientos populares, asociaciones, organizaciones de la sociedad civil e instituciones de investigación que desean promover la reforma urbana. Su trabajo es movilizar a personas y organizaciones para cambiar el contexto de la injusticia en las ciudades brasileñas. El FNRU se basa en tres principios: - el derecho a la ciudad: todos los habitantes de las ciudades tienen derecho a una vivienda digna, saneamiento, salud y educación, transporte público y alimentación, trabajo, ocio e información; -gestión democrática de las ciudades: los habitantes tienen que participar en la toma de decisión; - la función social de la ciudad y de la propiedad: las ciudades tienen que servir el interés de la mayoría. Desde su creación en 1987, el mayor logro del FNRU es el Estatuto de la Ciudad, una ley que fue detenida durante 12 años en el Congreso y fue aprobada debido a la presión popular y que “reconoce y califica el derecho a la ciudad como un derecho fundamental de la persona humana”[8].

c. La Carta por el derecho a la ciudad-México

Desde enero de 2008, una amplia gama de actores sociales pusieron en marcha con el apoyo del gobierno del Distrito Federal, el proyecto Carta de la Ciudad de México por el Derecho a la Ciudad, que busca sentar las bases para la instauración de una cultura democrática, capaz de reconocer y garantizar el respeto por los derechos humanos de ciudad y vivienda de los habitantes de la capital mexicana, tomando como base la Carta Mundial del derecho a la ciudad.

Para hablar del proceso de conquista del derecho a la ciudad en América Latina, es interesante recalcar el hecho que esta lucha se hace a través la construcción de alianzas entre las diversas organizaciones, movimientos sociales y autoridades gubernamentales en un proceso dinámico de avances y retrocesos.

El derecho a la ciudad en el resto del mundo 

La Carta Mundial del Derecho a la Ciudad, cuya primera versión se realizó en 2003, busca a través de decretos y consideraciones  definir el derecho a la ciudad y sus diferentes componentes y principios articulando este derecho a nivel internacional. 

Si bien es cierto que hubo con esta Carta avances a nivel teórico sobre el derecho a la ciudad, no da cuenta de los avances hechos con las diversas experiencias de luchas por la conquista del derecho a la ciudad a través del mundo. Si bien las experiencias del derecho a la ciudad se han desarrolladas de manera amplia en países de América Latina (Brasil, México, Ecuador), otras regiones del mundo han sido protagonistas en la conquista del derecho a la ciudad, de manera muy diversa, con éxito y derrotas, en África, Europa, Norte América. Es a partir de estas experiencias concretas, como realidad y reflejo de este complejo derecho a la ciudad, que queremos desarrollar esta publicación para levantar un catastro de las actividades y estrategias en torno al derecho a la ciudad, y así promover una convergencia de los movimientos sociales reclamando en el mundo entero la necesidad de pensar y construir otras ciudades, de conquistar “el derecho a transformar la ciudad en algo radicalmente distinto[9]”.

Producción de la publicación

Formato tipo libro de bolsillo (paper book, livre de poche), en tres versiones (inglés, francés y español), con muchas ilustraciones (fotos y dibujos) para cada artículo y presentación de casos.

 Estructura

Prólogo explicando el background de la publicación

Artículo (Charlotte y Ana, HIC-GS) La dimensión cultural, social y política del derecho a la ciudad (una versión afinada y ampliada de la introducción al presente documento).

Artículo (Giuseppe Caruso) Los movimientos sociales y el derecho a la ciudad. Pensando en una aproximación desde la lógica del FSM y de la India. 

Artículo (Enrique Ortiz) El proceso de construcción del derecho a la ciudad en América Latina y en el mundo
Artículo (Bola Fajemirokun) Creando puentes: el derecho a la ciudad en África anglófona 

La Construcción del derecho a la ciudad, o compilación de casos y experiencias, en una sección con hojas de diferentes colores,  a través de documentos existentes (18 fichas DPH más otros ya en el sitio de HIC) o que logremos juntar en un corto plazo; en presentación libre (larga, corta, más casuística, más teórica, de cualquier parte del mundo, en un barrio, una ciudad, un país); los casos ordenados en tres secciones, correspondientes a los procesos que menciona Borja:

-       cultural

-       social

-       político

Debate sobre los retos del derecho a la ciudad, o compilación de comentarios, citas, críticas, alabanzas ordenados por enfoques,  con ilustraciones tipo grafitis por ejemplo., 

Anexos

. Carta Mundial del derecho a la ciudad

Desarrollo y plazos:

1.       Acuerdo sobre estructura y contenido de las distintas partes; julio 2009

2.       Visto bueno por el Comité Ejecutivo de HIC

3.       Llamado a presentación de casos; julio 2009

4.       Fundraising para la edición, traducciones, lay-out, impresión y distribución del libro (según la disponibilidad de recursos, la publicación, en vez de libro, puede estar on-line y con un simple folleto de presentación del mismo); de julio a octubre 2009

5.       Elaboración de los artículos y de la sección de debate; agosto y septiembre 2009

6.       Traducción y edición de los artículos y sección debate; octubre 2009

7.       Traducción y edición de los casos; noviembre 2009

8.       Lay-out y corrección de pruebas; diciembre 2009

9.       Impresión; enero 2010

10.  Distribución; febrero y marzo 2010
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